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-¡Vaya unas horas de venir a casa!
-Mujer: si son Ifis once.....
-Falso: el reloj acaba de dAl^índom 
-¿Y das al reloj más crédito que a tu marido?

Dih. A L P H A .— Madrid.



Es un p re p a ra d o  único, c o n  p ro p ied ad es m a ­
rav illo sam en te  c u r a t i v a s  y re co n stitu y e n te s .  
L a  epiderm is lo ab sorb e  co m o  las p la n ta s  el 
riego . A lim enta los tejidos y a u m e n ta  su e la s ­
ticidad; limpia los p o ro s de to d a  im pureza y 
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y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  su  te rsu ra  y l o z a n í a
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Sección recreativa de ‘BUEN HUMOR'
p o r  D I E O O  M A R 8 I L L A

14.—Muy agradable en este 16 . — Amenaza.
hempo. .

Entregad JKÉt
Barco  

5 0 0  5 0 0
P P Pecado

I : í ' J Norte
T R A T A M I E N T O 5 0 0

Habitación
S O M B R E R O S

Sacrificio
Mediodía

1 5 .—C h a ra d a .

—Cuando Pepe habla de segunda 
prim a cuarta  no mele /res  cuarta  na­
die.

—Pues ni entiendo de prim a cuarta 
ni sabe lo que es una tercia segunda. 
S í para todo es una todo.

BRAVE
6 ' M 0 l i n t R A - 6

17 .—C h a ra d a .

—Prima cuarta y tres cuarta se han 
Ido y han dejado fuera la d os cuarta. 
 ̂ —Va le he dicho a iodo  que le entre,

18.— C u estión  «palp itan te».

J F *  /^al ru id o s  I *

U uopeuiepxg S 
Melocotón

1 9 .—C h a ra d a .

Tienes prim a tercia  en la prim a  
ganda,

— E s  que al salir del prim a  pasó un 
todo  en automóvil y rae ha puesto per­
dido. ; . ’

El crítico.- 
B) artista.

-E i que no m e gusta es  e s e  cuadro del centro, está fíojo de coiot- 
-N o, eso  no es  un cuadro, es  lo Que se  ve p o r  i a  ventana.

(D a Oa/c/y.—L o n d re s .)

Ctipón núm. 3
une deberá icom paSar a 
toda aolni^lóii que se no« 
rem ití con destino s  n iiu - 
tro CON CURSO DE PA­
SA TIEM PO S del mea de 
lullo.

A yuntam iento de Madrid
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La máquina de escribir CONTtNENTffU  
es la predilecta

Pídanla a prueba a Iqs concesonarios de 
España, Portugal y y^Varruecos.

. (!. 1.)

M ADRID-Hortalcx«, 17. T«l. M-SS VL 
BARCELONA, ClarU, S. 
VALENCIA-Har, 8J 
BILBAO.-Ledcama, 18<
PALMA DE MALLORCA-Qnint. 7. 
SEVILLA-Rivero, 7. 
TOLEDO.-Comcrclo, 14.

Procedentes de cam bios por la sin par 
máqnina de escribir CO N TIN EN TA L, se 
venden máquinas de ocasión de lodos 

los sistem as, en buenas condiciones.

RmsILEII DE HÍQUIMS A[[£SIIR10S PAM TODOS m  SimHK

A yuntam iento de Madrid



BUEn HUMOR
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Madrid, 18 de íulío de 1926,

UN “ P A R ” DB F R E N T E CUENTO ANECDÓTICO

UES señ o r... D on  Xavier 
Ximénez de! Xinojo, esti­
rado y perilludo caballero 
de Xerez de la Frontera, 
que a la feria de Sevilla 
se  habfa dignado acudir 
volvía de loa (oros, con­
fundido en e l tropel de 

«aficionados* que por la calle de la 
Mar desembocaba en la Punta del Dia- 
manle, y ¡vive Dios que venía descon­
tento el cabalkral 

Por 8u fe y por el honor de sus abo- 
lengosos blasones, que. si en su mano 
estuviera, aquellos íres «espadas» mo- 
jigangaleros y bailarines, que iiabfan 
hecho lan desenfadada y pública o s ­
tentación de miedo aníe las fieras bru­
tas corniveleleras y bragadas 
en negro—una de ellas ele­
gantemente bolinera y de en­
vidiable presencia — según 
í l —aunque, fuerza es confe­
sarlo, m ansurrora.corretona 
y reservona—, aquellos, pen­
saba, aquellos matadores que 
huyeron cobardemente ante 
las astadas cervices de los 
carmenfederiqueños bovinos, 
habrían de pagar cara su follé 
oe arte, vergüenza y valor,

]No, sino «aliñar» sin sa l­
sa, como por cumplir, y dar 
{»ajonazos indignos! ¡No, s i­
no veroniquear a la desgana 
y sin parar! ¡No, sino permi- 
lir a los peones que capotea­
ran a su placer! ¡No y mil ve­
ces nol 

Don Xavier Ximénez d e l 
Xino}o iba como para que le 
pidieran la pulga.

Por si fuera poco, marcha­
ba como encuñado entre la 
multitud que, ignorante sin 
duda de que tal señor le d is­
pensaba la honra de confun­
dirse con ella, avanzaba sin 
preocuparse d e 'lo s  caballe­
rescos callos del ilustre jefe 
oe M caaa de los X inojos de 
Xerez de la Frontera, y  más 
f f  “n /ollón, ganapán.mal- 
sin, golfín y malandrín, le dió 
«n pisotón que lo hizo ase­
rrín.

Hasta que no hubo llegado al gran 
Siete Naciones», modesta fonda de 

segunda ciase donde se  hospedaba, no 
pudo verse libre de la insensata chus­
ma y respirar a sus anchas; pero ape­
nas entró en el limpio patio y tomó 
asiento ante una mesita, sobre la que 
hacía cigarrillos un simpático iiue'sped 
de la misma hospedería; cuando é l 
creyó llegar a puerto de descanso para 
su s maltratados huesos y sus nervios 
com o cuerdas tensas de violín, algo 
vió que lo puso en el octio (perdón 
por la novísima frase) algo vió que 
puso el inri a su s exaltadas indigna­
ciones: (unas sanguinolentas banderi­
llas sobre una mecedora! 

y  tronó de *aquesta* manera:

Dlb. S ileno,—Madrid

— ¡Ira de Diosl ¡Lo que me faltaba! ¡A 
Xerez me vuelvo mañana mismol ¡Esta 
Sevilla es la cuna de la bellaquería y 
de la mentecatez! Mire, señ or—prosi­
guió dirigiéndose al tranquilo ^facc- 
dor* de cigarrillos— , mire y vea qué 
insolepte porquería nos han plantado 
atit. Sin duda, algún señorito gañán de 
pueblo, destripaterrones, harto de chí­
charos y gazpacho, de los que aquí se 
hospedan, tía venido de la plaza con 
ese par de sucias banderillas y no ha 
encontrado sitio  meior donde dejar esa 
prueba evidente de su bestialidad estii- 
pida. ¡Cafre se necesita ser para traer­
se  de io s  loros tan bárbara recuerdo 
de la sangrienta ñesta. 

lAht... jC om o si lo estuviera viendo: 
acabada la corrida—¡malha­
dada co rrid a l-sa ltó el imbécil 
del tendido al ruedo, se  acer­
có a la fiera apuntillada y allí, 
revueltos con la gentuza de 
gorra y alpargata, disputó a 
codazos ese inmundo trofeo 
lleno de tierra, sangre y mi­
crobios, ¡Con qué necia risa 
de triunfo lograría arrancar­
las a puro y bravo tirón del 
cuello de la fallecida bestial 
iQué orgulloso vendría por 
esas calles luciendo eso s pa­
litroques asqu erosos, desti­
n ad o s— es muy posible— a 
orlar el retrato de su padre 
allá en uno de sus corfijosl 
Parece m e n tir a  q u e  iiaya 
quien se precie de hombre, 
y cometa tal brutalidad.

jC o n  cuánto gusto, si su­
piera quién es el villano, io 
m otejaría, lo vilipendiaría, lo 
retaría, lo...

A lo que contestó ¡el que 
hacía cigarrillos:

— Caballero: le advierto a 
usted que el que ha traído las 
banderillas soy yo.

y  don Xavier Ximénez del 
Xinojo púsose de pie, cogió 
la s  banderillas y murmuró 
secamente:

— ¡Pues ya no me queda más 
remedio que ponérselas a us- 
íed!

Pbdho PÉHEZ PEUNÁNDBZ
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a n í : o d o t a  f a n t a s m a g ó r í o a
* .1___f^lpmpnte

Vivía en Asturias la linda Tom asa 
□ue era la sobrina del señor Anión, 
que en aquella aldea tenia una casa
V en aquella casa tenía un mesón.

De aquellos contornos la gente acudía
V como la casa marchaba muy bien,
Antón se  alegraba, pues ya comprendía 
que Tom asa era su firme sosten.

Hubo algún arriero que alargó la mano, 
pero el atrevido volvióse formal _ 
porque la rapaza dejó al parroquiano 
de su s cinco dedos la clara señal.

Pero esto que digo no era inconveniente 
para que en su pecho naciera el amor

DÍb. Qxiv^zi—Madrid.

—Pues nada, ya sabe, m e ¡lamo .Achélo P érez . ¿ V usied?  
—y o, no.

hacia un muchachazo llamado Clemente 
oue era en la parroquia sacristán mayor.

^  E l  cur^pensaba que el chico era un santo,
Antón suponía lo mismo que el, 
y só lo  Tom asa creía entretanto 
que nunca en la iglesia tendría un 

Faé un dfa Tom asa por agua a la fuente, 
allí paseando llegó el sacristán
V aílí se  encontraron Tom asa y Clemente 
pues siempre al acero atrajo el imán

Pero, com o hay gente de muy mala idea, 
pensaron los novios no dar decir,
V para que nadie les viese en la aldea, 
lugar más seguro se  pensó «í^gir.

Hubo sobre el caso van os pareceres, 
cada cual hacía valer su opinión, 
m as venció Tom asa, que al fin l a s  mujeres 
son más entendidas en esta cuestión.

y  pronto pudieron su s tiernos delirios 
m ostrar los amantes sin publicidad 
v la mesonera con el chupa cirios 
pudo hablar entonces con segundad.

Había en el huerto cierta escalenta 
que com unicaba con un corredor,
V allí en un granero se  daban la cita 
gozando tranquilos su sencillo amor.

M as pronto su s gozos trocáronse en penas, 
pues para am argarles su vida feliz 
se  habló de un fantasma con muchas cadenas 
Que arrojaba fuego por boca y nanz.

Riéronse mucho Tom asa y Clenienle ■ 
pues ya conocían a aquel fantasm ón,
V cuando en la aldea se  enteró la S«"*« 
de que había un duende dentro del mesón, 
dijo el m esonero qu« allí nada había
que tuviese nada de particular; 
m as como su casa  con esto perdía, 
un partido extremo tuvo que tomar.

Esperó la noche, se  armó de una t r p c a ,  
y no viendo a nadie ya se iba a dormir 
cuando vió en el huerto la fantasma blanca 
que las escaleras empezó a subir.

Llevóse aturdido la mano al cogote, 
cual si otra de hierro le ahogara feroz,
V arrojando al suelo linterna y garrote, 
huvó de aquel sitió con un miedo atroz.

Contó al señor cura au pena y su_cuita
V el cura, creyfndo.que fuese Luzbel, 
co c ió  el calderete del agua bendita 
por s i  se encontraba de bruces con él.

Llegó al fin la noche, corn ò  la aventura 
y lod os entraron con gran precaución 
rezando oraciones y; siguiendo al cura 
qüe con el hisopo regaba el m tsón. ,

Con mucho silencjo corneron la casa, ■
llegaron m edrosos a un alto desvan ■
y allí, en el granero; vieron a Tom asa 
haciéndose mimos con el sacristán.

■Y al verlos el cura, haciéndose cru ces, 
se  hincó de rodillas en cierto rincón 
y gritó aterrado: ¡Que apaguen las luces, 
qu'e aquí nadie debe tener el velónl

Pagó esto hace añ os... Y el fin se comprende,,
'1 Sirve este relato como explicación

de por qué se llama e/ /líjo de! duende 
ai moderno dueño del viejo m esón...

UN C H ISM O SO
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R A M O N I S M O

T ] A  P O Í Í B S  D E  R A D I A D O R
Un coleccionista digno de los tiem ­

pos que corren serfa el que co leccio ­
nase tapones de radiador. S i  yo pudie­
ra me dedicaría a esa  manía; pues en 
ios tapones de radiador el bibeloí está 
desprovisto de su significado frágil y 
paralítico, teniendo en su m asa de ob-

íeto un alma veloz, imperiosa, galga 
del viento.

A través del mundo me paro en loa 
escaparates donde se venden acceso ­
rios de automóvil y yo que desprecio 
yá las porcelanas escórcense com o 
quieran, admiro estos tapones en los 
í}ue se sintetiza el ansia del automóvil, 
sii alegría y.su velocidad.

Alguna vez yó que carezco de auto­
móvil he incurrido en la alevosía de 
comprar un tapón de radiador. Figura 
sobre niis estantes en actitud incom ­
pleja, como en . una tienda más qug 
como en su propio iiogar, pero me 
hago la ilusión de que el decorado de 
mi cuan o tiene mayor velocidad y mis 
ideas marchan a. más de sesenta por 
hora, pues realmente es com o tapón de

en mi despacho, pues realmente parece 
el m ausoleo en miniatura que recuerda 
al automóvil desaparecido en las pam­
pas salvajes a que se  fueron los auto­
móviles i;ue se perdieron.

S in  ser siquiera el recuerdo de un 
taponazo que explotó un día, y con te­
ner algo de tapón de un cham pagne 
que no se bebió tiene siempre la vive­
za originaria, el soplo divino que le 
hizo cohete de lo s  cam inos y mercurio 
vivo de los espacios.

¿Que só lo  tengo un tapón de radia­
dor? Algo es algo. Tengo así el genie- 
cillo o el tra sg o  de la velocidad, el re, 
mate espiritual del automóvil, lo que 
ha de traérmelo.

Nuevos lemas de automóvil van apa" 
reciendo en los escaparates de la s  he_

mi cabeza ya que no era nunca tapón de 
radiador.

—Vamos, ese es el recuerdo de al­
gún automóvil que tuvo—me suelen 
decir guiñando un o jo  los que entran

feúra  precipitados. E sa  mujer con loa- 
brazos en alto y caída hacia atrás po­
dría conminar la ira homicida del sor- 
bedor de calles y carreteras.

Entre mis modelos figura el tapón 
para el automóvil del bruto, el tapón 
idiosincrásico del cabeza dura, que

aprieta sus muelas en la carrera con 
gesto brutal.

Tengo modelado el tapón con el ave 
cervatánica de la velocidad sólo com - 
parablecon la flecha, el ave puramente 
artificial, que ya es picudo atributo de 
algunos automóviles, y por fin he idea­
do el tapón propio del que ha estafado 
su automóvil, debida alusión en algu­
nos automóviles a la calidad de su 
dueño, ladrón que pone los pies en 
polvorosa, rata que vive huyendo aun­
que nadie le persiga, hombre maligno 
al que todos señalan al pasar como al 
c estafador.» .

Yo pondría sobre mi zaquizamí un

rram ientas, los faros y loa lubrificantes 
para automóvil.

Nuevas sirenas del viento aparecen 
en su arrebatado tirarse al mar de las 
d isíancias. La sirena silbante del tapón 
de radiador corta la ola de aire con 
elegante nado.

Ante esa incitación de los cstaíu isías 
sin premio, yo también tengo mis pro­
yectos de sinceros tapones de radia­
dor, tapones que se  podrán explicar 
especialmente al automóvil de cada 
cual.

Yo he planeado el tapón de radiador 
para el atropello caballeros, haciendo 
que salte sobre el tapón el Charlot trá­
gico de los atropellos.

La atropellada también debfa figurar 
en eso s tapones, com o curación que 
provocase la demencia de los chauf-

S E  ADMITEN EN C A RG O S

pues a lo que hay que llegar es al ta ­
pón individual que encarne las aspira­
ciones de cada dueño de automóvil, su 
religión, su alma, su humorismo, su 
ridiculez. M onsíruos y ángeles, abor-

los y sím bolos perfecíos, toda una 
nueva idolatría para un culto frivolo 
del que hay muchos mártires casuales.

R a m ó s G Ó M E Z D E  l a  S5R N A .
{ llu a tra d o n es  d e !  escritor .)
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E n  el A lk ázar, b e n e ­
fic io  de Ju a n  B o n a fé

Todos tos fealros de comedia y has- 
la de zarzuela, han ido cerrando sus 
puertas. Antes, bostezaban; ahora, 
duermen. No hay espectáculos; por no 
haberlos, ni siquiera nos dejan gozar

losespecláculossuculentosqueofrecen 
al transeúnte los escaparates de taber­
nas y colm ados. «Las com idas están 
dentro, por el calor», reza un carlelito 
en donde antes abría la morcilla su co ­
razón exhuberanfe; y los que no tene­
m os—por dedicarnos a !a Üteralura o 
por otros reveses de fortuna—la ídem

El venírílocuo Sanz, con Melanio Sacacorch 19 (a) Bl Lechuga  
fresca .

de íener también dentro  las com idas, 
nos quedamos sin qut se  nos haga la 
boca agua—co sa  tan necesaria en e s­
tos tiem pos— , y nos parece que lo que 
*reza> el carlelito es un De profundia  
profundísimo; un M iserere funerario.

Solam eníe el A lkázar, que tiene ca ­
rácter de edificio de tierras calientes, 
no tanto por su nombre cuanto por 
la k  arábiga del mismo, solamente e) 
Alkázar resiste  los rigores del calor 
completamente africano.

Juan Bonafé celebró, por fin, su be­
neficio con dos estrenos, uno de ellos, 
E ! lo co  de Extrem adura, de Joaqufn 
Montaner, boceto histórico en un acto 
y en verso.

E ¡ ¡oco  de Extrem adura  es un vete­
rano militar, quijote impenitente d éla»  
arm as, que viene al encuentro del em­
perador C arlo s V cuando ¿ste  se  reti­
ra a Yuste, renunciando a las grande­
zas de la tierra, y trata de ser la ultima 
tentación del poderoso, ofreciéndole 
nuevas conquistas donde pueda asen­
tar su pie una vez m ás. C arlo s V, que 
se  nos presenta buenísimo— *no hay 
quinto m alos—, dice, con gran razón, 
al militar retirado, que no hay que 
pensar ya en asentar el pie sino en 
sentar la cabeza, y que nos queda por 
conquistar un M ás Allá ultraterreno 
mucho más importante que las con­
quistas de este mundo.

Cuerdas palabras, en verdad. Hay 
Otro Mundo que conquistar y más di­
fícil de conseguir, por cierto, que esc 
mundo transatlántico que conquista­
ron los heroicos y admirables loco» 
de todas nuestras Extrem aduras. Más 
difícil de conquistar, porque exige otra 
locura y otra técnica: en vez de coger 
la espada por la cruz, dando la espada 
al prójimo, hay que coger la espada 
por donde corta y echarse la cruz a! 
hombro.

De ta! modo, es otra técnica que s e ­
ría curioso ver una segunda parte de 
esta obra; o m ás bien una comedia de 
la cual fuera esle boceto de hoy una 
especie de condición previa o de pró­
logo, Sería  co sa  de ver al emperador 
y al adelantado queriendo encontrar 
la estrategia necesaria para llevar a 
buen término la conquista nueva: eV
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mundo eterno. Ni los emperadores ni 
los militares saben de eso una pala­
bra: no ha podido ninguno de ellos 
descubrir la  manera de conquistar 
aquf en el mundo ningün reino de una 
manera, no digam os eterna, ni perma­
nente siquiera, ni aun duradera; nada. 
Sic transít g}oría mundi. Conquistan; 
cantan en  verso la s  conqu istas; y 
cuando se han aprendido los versos 
ya han volado las conquistas; han ido 
3 parar a manos de otros que tambie'n 
conquistan y también necesitan con- 
qnisías para cantarlas luego en versos.

Rico, el popiiinr payaso del C irco de Parish 
VLz llamamoB porque ae llama ssl, no

por otra cosa)

Seria curiiiso ver cómo se las enten­
dían en la nueva Em presa el empera­
dor y el soldado.

Porque el Emperador — según marcó 
Bonafé, con gran acierto, en la inter­
pretación de E ¡ loco  de Extrem adu­
ra—, por mucho que se haya despren­
dido de sus magnificencias no se ha

desprendido del hábito del mando, ni de 
cierto geniecillo que el mando trae con­
sigo . E so  de *[Presc¡ndo de mi gran­
deza t> ¡es una confirmación tal de 
grandeza! S ó lo  los grandes se  pueden 
permitir ese lujo. No se contenían con 
ser grandes, como los elegidos; nece­
sitan ser, además, modestos, como los 
cualesquiera. *A veces—decía aquel 
tenor—pienso que no soy el primer te­
nor del mundo*. iQué modestia! E s 
una modestia de primera categoría; 
una de esas modestias que sólo pueden 
ser costeadas por las gentes de cali­
dad.

Felipe II—el hijo de este otro Empe­
rador modesto—decidido también a no 
ser nada y a terminar sus días en un 
cuarto encalado, pobre, desnudo, buscó 
el cuarto en El E scoria l, junto al Altar 
Mayor, nada menos. A poco, abre un 
boquete y se  planta en el altar mis­
mo.

Sería curioso, decim os, ver al Em ­
perador y al militar en la conquista de 
otro reinado en el reino de lo Eterno.

Pero !a curiosidad es madre de to­
dos los vicios. Dejamos la curiosidad 
por ahora.

También se estrenó como habíamos 
ya anunciado en estas páginas, una 
obra en dos actos, P ero ... i s iy o  soy  
imi herwanot, original de nuestro com ­
palero  inseparable Manuel Abri!.

Dicen que los críticos son personas 
que hablan siempre mal de la s  obras 
que critican,

iGanaa de decir! N osotros— que s o ­
mos críticos a ratos—sentim os unos 
deseos vehementísimos de hablar bien, 
superiormente, de esta obra de nuestro 
compañero.

Pero no hablarem os, no; no sea que 
también los demás hablen.

S ó lo  diremos q u e el beneficiado, 
juan Bonafé, dem ostró lo que ya tenía 
dem ostrado para muchos, pero olvi­
dado para algunos: que es un actor de 
veras, capaz de la recitación dramáti- 
tica, lo mismo que de la labor cómica 
y siempre en aquélla com o en ésta, 
aportando una sensibilidad fina y una 
comprensión de artista verdadero.

Irene Alba ganó aplausos—y |cuán 
ju stos!—en cuanto apareció en escena, 
aplausos que continuaron acogiendo 
su labor en todo instante. S u  h ija—-mi­
núscula actriz llamada a ser m ayúscu­
la -so rp re n d ió —como ya ocurrió tam­
bién en E! señ or cura y  lo s  ricos—por 
su des'm barazo y soltura en una inter­
vención breve. Carmen Sanz hiío una 
doncella como para llevársela a casa, 
y lograron otro-í tan‘os éxitos perso­
nales las señoras Cachel, garbosa, 
M anso, Lozano, Valls y las señoritas 
Pujó y Oranda.

Y entre !os hombres, Perales, en dos 
papeles, lan distintos com o bien inter­
pretados. García León, oportunísima- 
mente intencionado, Bruguera buen re­
citador y los señores Hidalgo, Caba y 
Oltra, que hicieron en el pasillo de

butacas, las delicias de los especta­
dores.

E N T R E A C T O S

H ay q u e  d istin gu ir.

El actor Sulbach representaba en 
cierta ocasión una obra de un autor 
contemporáneo suyo. El autor no es­
taba satisfecho con la inlerpretación 
de Sulbach, y un día fué y le d ijo: 

— Pero, hombre, Sulbach, ¿cóm o se

AleSp >tonto> y tainblfn rico aunque no es n) ri­
' co r i Ionio.

las arregla usted para estar en mi obra 
tan fúnebre, usted que es lan gracioso 
y tan divertido en la vida?

A lo que Sulbach contestó:
— Pues mire usted, maestro, porque 

en la vida hago una obra que es mía y 
no de usted.

Manuel ABRIL
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Hübloa pe sastbes. — Kor/r 
Í 5 .—Continúa, cada vez más tremen­
da, la espantosa huelga de sastres 
desatada el otro dfa en esta capital. A 
pesar de la am istosa intcrvencitín de 
las autoridades, lo a  huelguistas se 
niegan a volver al trabajo y han dicho 
a loa agentes de policía que corten por 
donde quieran, puesto que elloa no 
piensan cortar por ningana parte. Hay 
quien dice que se  trata de una huelga 
revolucionaria, encaminada a dejar en 
cueros a loa capitalistas, y se  asegura 
que el OoBierno tiene todos los hilos 
de la trama en sus m anos, aunque 
otros sostienen que los que tienen io­
dos loa hilos son los sastres para evi­
tar que, en ausencia suya de los talle­
res, co sa  el que no debe coser, cosa 
que podría suceder muy fácllmenlc.

Lo que más lamenta el vecindario de 
Nueva York de esta huelga es que, por 
culpa de ella, se  va a quedar América 
ain am ericanas y esto  puede perjudicar 
al luritm o de un modo trágico y e s ­
peso.

y , a todo esto, se suceden los actos 
de säbotage  y de violencia; los pode­
res públicos no se deciden a ponerse 
los pantalones (sin duda porque los 
huelguistas los han dejado sin termi­
nar) y ¡03 sastres, a ciencia y pacien­
cia dé autoridades y guardias, hacen 
mangaa y capirotes, aunque lo de que 
hacen mangaa no deja de ser_ una ilu­
sión del vecindario neoyorquino,- 

Laa- precedentes noticjas nos lian 
sido transmitidas por el telégrafo, y 
suponemos que no findrem os que de­
cirles á ustedes que por el telégrafo 
sin hilos, porque repetiremos una vez 
más que hasta que no termine la huel­
ga, es tonto pensar en que aquí haya 
nada con el menor hüo disponible.

Una EjBcucioH.—Sc/enos Í8.
 Por el verdugo de C hacanea ha sido
ejecutado ayer el empedernido crimi­
nal Juan Larrea, que aseainó a su pa­
dre com o ustedes sabrán, y como su 
pobre padre sabe lodavfa de más bue­
na tinta que ustedes, además de saber­
lo por dolorosísim a experiencia.

Larrea subió al patíbulo con un ci­
nismo que no áé cómo se  lo toleraron, 
y a los pocos minutos era cumplido el 
terrible fallo, si bien conviene hacer 
conätar que, aunque el fallo fue cum­
plido, el verdugo fue menos cumplido 
porque trató a Larrea con bastante des­
consideración.

Lo más extraño de este triste suceso 
es que el desdichado reo, en el horro­

roso trance, perteneció a los dos se­
xos, pues nadie que sepa gram ática 
podrá negar que fué el reo y fué La­
rrea, coincidencia espantosa hasta hoy 
no registrada en la historia del cri­
men. .

Seducción  infame. — Ciudad Rea!, 
ÍS .—A la hija de un conocido propie­
tario manchego, residente en las cer­
canías de esta capital, la ha hecho ob­
je to 'd e  una miserable seducción un 
viajante de queaos de bola que frecuen­
taba mucho esta com arca, en ejercicio 
de su cargo. El indigno tenorio, acos­
tumbrado a vivir a co sía  de innumera­
bles bolas, no ha vacilado en engañar 
a la pobre e incauta joven, a la que 
adem ás dió a entender que era rico, 
co sa  que ella no debió creer teniendo 
en cuenta que un hombre que anda 
veinte pueblos al dfa, y , en lugar de re­
correrlos en un suave automóvil, los 
anda con los quesos, no puede ser 
rico ni naricea. _

Toda la provincia de Ciudad fieal, y 
mejor diríam os toda la Mancha, está 
indignada con esle vergonzoso suce­
so . La infeliz seducida nü sabe qué ha­
cer para remediar el oprobioso des­
aguisado, y su señor padre ha estado 
a punto de enloquecer en vísta de la 
mancha que ha cáfdo sobre la familia.

Los com entaristas de este suceso 
sacan de él dos conclusiones entera­
mente antagónicas: unoa dicen que, 
dada la enormidad de la seducción, 
desde hoy en adelante la Mancha con 
mayúscula debe ser la que ha caído 
sobre la [Emilia de la chica y la man­
cha con minúscula la provincia, te 
niendo en cuenta que la provincia es 
menos extensa que el oprobio; pero 
otros, los más piadosos, dicen que 
una mancha que cae en la Mancíia 
debe considerarse como un vaso de 
Lozoya que se derruitiba en el mar: 
que no hay quien lo note, Y varios de 
estos piadosos se han apresurado a 
pedir la mano de la muchacha, cuya 
mano no va a haber más remedio que 
adjudicar por s o r t e o ,  en visía del 
éxito.

Hay que advertir que la joven ofen­
dida es riquísima, pues, según se  dice 
por estas inmediaciones, casi toda la 
Mancha es suya. Excusado es decir 
que ahora, con dos Manchas (las dos 
con mayúscula, que es como nosotros 
creemos que debe ser) su riqueza ha 
adquirido un volumen muchísimo ma­
yor. E sto  explica la aciitud de los su­
sodichos piadosos paisanos.

Bohhacheiia MOfiTAL.—Argatida, /5. 
Ayer transitaban dos vecinos de este 
pueblo por una de sus mejor alumbra­
d as callea, conduciendo cada uno una 
curda tan abracadabrante que el alum­
brado de la vía pública quedó en ri­
dículo ante el alumbrado de los tran­
seúntes, Uno de loa borrachos, porta­
dor de una bota de vino en la que ca ­
bía una arroba, dió de pronto un for­
midable tropezón y, arrastrando a su 
eximio com pañero, rodaron am bos 
por el suelo produciéndose lesiones 
de importancia por las cuales empezó 
a manar la sangre a torrentes y el vino 
a olas encrespadas. ,

Conducidos al hospital, estuvieron 
a punto de fallecer, co sa  que se evitó 
porque todos los médicos estaban en 
el campo y no pudieron atenderles 
como manda la ciencia; y, al pregun­
tarles un guardia municipal por qué 
causa se habían cflfdo con lodio el 
equipo, ambos borrachos manifesta­
ron que porque iban andando muy 
mal, .

Som os de la misma opinión que toa 
beodos: no hay manera de que puedan 
dos hom bres andar bien, ni regular s i­
quiera. llevando solam eníe una bota 
para los dos.

S u c e s o  p i n t o h e s c o , — i S . —  
El aeñor conde de Rom anones, que 
actualmente se  encuentra de paso (de 
paso poco garboso, como siempre) en 
esta capital ha sido multado con qui­
nientos francos por ¡r en su automóvil 
a mayor velocidad de la tolerada por 
las ordenanzas municipales.

Al abonar la cantidad indicada, ha 
manifestado a un periodista que ahora 
es cuando comprende la razón que te­
nía una gitana que. .en su luventud, le 
vaticinó que las iba a pagar lodas ¡un» 
ta s ...

C h im e n  m i s t e r i o s o . — 5 ( ;W / t e ,  Í 3 . —  
En su domicilio ha aparecido esta ma­
ne na, degollado y en el Itcho, el popu­
lar sportsm an  don Lucas Toro de S a ­
lamanca.

Al enviarse la nolicia a los centros 
judiciales, se  ha hecho con esta frase 
telegráfica: Toro, degollado, y, en vis­
ta de ello, la policía busca a Rafael el 
Gallo, a C hicu eloy  al N iñ o d e la P a l-  
ma, únicos especialistas en todo el 
mundo en esa  importante materia.

Por la Inserdán de los letcgram os,

E rnesto POLO
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Entrevistas de "BUEN MUnOK”

ANITA LOPEZ-CUADRADILLO

M E C A N Ó G R A F A

S i yo supiera escribir, hari'a un estu­
dio más amplio que el de Bcnlliure 
acerca de la influencia de la sefiorila 
mecañógrrafa en e! aseo personal del 
caballero oficinista. _

Antiguamente, allá por el año 1907 
(antes de T. S .  H.) el p inchaposos  era 
un animal de chaqué zurcido y hongo 
venenoso. Usaba cuellos de celuloide 
y tenía, además de una inclinación de­
cidida a distraer los tacones, un sanio 
horror a la peluquería. S u s  barbas, a 
partir del miércoles, eran algo tene­
broso.

Pero, de pronto, ¡as puertas de los 
Bancos y casas com erciales, las de las 
Direcciones generales y oficinas parti­
culares, las del Catastro v hasta las 
délas PescaderíasM anchegas, abrieron 
paso a las mecanógrafas; apareció un 
iropel de muchachas, elegantes sin o s 
tentación—muyA/otía Prác//ca—unas; 
sencillitas, pero cursis, ¡as demás, y 
para el empleado cambiaron las co sa s  
más que para un poiflico del aniiguo 
régimen.

Empezó a notarse la presencia de las 
chicas en que los oficinistas llegaban 
correctamente afeitados un día s í  y 
otro no, mientras que anies solamente 
a fin de mes se les veía apurados. M ás 
larde, se admiró en las oficinas un tan 
desaforado desfile de corbatas grsn  
f:}nTasfa, que hubo portero mayor que 
quedó bizco de resultas de un lazo fas  
hionable con que una mañana se pre­
sentó un oficial primero en el despacho. 
Otro d(a fué que un jefe de negociado se 
decidió 8 entrar en el limpiabotas, s a ­
liendo a la media hord con el calzado 
refulgente y el bigole teñido. Despuéf, 
los oficiales de m esa, en masa, arro ja­
ron los manguitos con que preserva­
ban las manguitas. Estrenaron un traje 
por temporada, dando a planchar pan­
talón y americana el primero de cada 
mes. (E l chaleco, sin quilárselo de en­
cima, quedaba planchado a partir del 
día 5). y, por último, hasta hubo auxi 
liar de Hacienda que esirenó una caída 
de ojos diferente cada día.

Mi entrevista con Anita López Cua­
dradillo llene lu g ar-m u y  adecuado 
por cierto—en Jas oficinas que la re­
presentación en Madrid de la Fábrica

de cemeníos y turrones de Gijona tie­
ne establecida en la futura calle de Va- 
llellano.

Anita es la mecanógrafa y yo el 
tenedor de libros.

Yo entré en la representación un día 
en que, no teniendo para comer, vi un 
anuncio que decía: «Se necesita un te­
nedor». Y a Arita la colocó , camo 
meritoria, el doctor C ri-anio Epiíelio- 
mez. Por esto Perona, el representan­
te, a quien Anita le gusta más que 
levantarse tarde, suele decir:

— Así me las recomienda a mí el mé­
dico.

Son las diez de la mañana. Anita 
y yo, que entram os en la oficina a las 
nueve, acabam os de l le g a r .  Anita 
loma £7  So!  y se  sienta a leerlo junto 
al balcón. Yo lomo la libertad... de 
sentarme a su lado y entonces ella, 
que está muy triste, suspinde la lectu­
ra y me cuenta sus cultas:

— Ya ve usted. Quería mi padre que 
hablara en francés con un vecino que 
es guardia municipal y porque no he­
mos podido entendernos se  ha puesto 
¡ntran&itabie.

— iQué padresl—pienso yo— . ¡Que

rer que su hija se  entienda con un mu­
nicipal!...

— Ha sido una bronca horrible. *Que 
si para eso me ha llevado él a la mejor 
academia de la plaza de Lavapiés... 
Que si yo so y  una maía hija, que no 
esludio*. F íjese, ¿cóm o querría que 
entendiera yo al urbano, ni él a mf, si 
hemos aprendido ei francés en disiinta 
academ ia? Y eso  de que yo no estu­
dio, no es cierto. Usted me ha visto 
escribir a máquina, ¿verdad?

— ;0 h ! jNo se le ven las manos!
—Ni a usted tampoco, pero se le 

sienten, ¡caramba!
Anita separa su silla catorce cen­

tímetros, yo acerco la mía decímelro y 
medio y seguimos hablando:

- Y  en laquigrafía usltd sabe que 
ya escribo setenta y dos palabras por 
minulo, ¿n o?

Claro que lo sé; pero como la-Tibién 
sé  que después de escritas las í etenta 
y dos palebras e es imposible saber 
lo que ha puesto en ellas, me hago el 
demente pacífico y cambio de conver­
sación.

Le digo a Anita cómo he notado 
que el jefe la mira con buenos o jos y 
ella protesta indignad», lal vez porque 
el señor Perona mira contra el gobier­
no de un modo que está pidiendo a 
g iitos la deportación.

—No se ofenda usted, Anita, pero 
ayer of que le pedía a usted una rela­
ción de débitos ircobrablea y otra de 
deudores que no pagan.

—Bueno, ¿y qué?
—Nada, que a ver si me va usted a 

negar que la ha pea ido relaciones.
Añila sonríe. La rube de irisleza 

parece que ha pasado y yo aprovecho 
el momenio para lanzar las preguntas 
necesaries a mi enlrevif !a: un-as pocas 
menos que las del Rlpalda,

—Me gustaría — responde Anita — 
casarm e con un príncipe indio, sólo 
por pasear en elefante. Claro que por 
el momento me consuela viniendo a la 
oficina en autobús,

—¿Y  cuál es el tipo de indio, digo 
de hom bre,con quien usted se casaría?

— ¡Oh! Mi tipo de hombre ea: traje 
gris, sombrero claro , zapato de color 
y chaleco tuíenkamen.

—¿Cuáles son su s perfumea prefe­
ridos?

—Mi perfume favorito es »Origan» y
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para hombre la colonia íEfluvios de la 
Albufera*.

— ¿ y  de los p e r fu m e s  clásicos? 
¿A caso el ámbar o la verbena?

— La verbena. ¡S i no fuera por el 
aceite de loa churros!...

fíepiquelea el timbre; el ¡efe. Aniía 
me dice que liubiera querido ser con­

certista de piano. D ispués corre a su 
máquina y se  pone a trabajar. Vo me 
encaramo en mi pupitre y, mientras 
ella teclea rauda y vertig-inosa, pienso 
que tal vez en cada m tcanógrafa hay 
una pianista malograda.

El señor Pdrona, risueño, cu jien íe  
y emperifollado, penetra en !a oficina.

Añila elogia su s nuevos bolines y él 
se contonea y sonríe, hueco com o un 
hojaldre de tres reales docena. Yo en­
tretanto, parapetado tras ef mayor, 
perpetro  los m onos que ilustran—es 
un decir—esía entrevista.

GARRIDO 
(MonoB del autora

A  B E L É N  R E P Í Q U E Z
( R O M A N C E  C A M P A N U D O )

Sin que Cándido, tu esposo, 
sepa de ello una palabra 
¡oh, Belén! por un capricho 
versos en serio me encargas 
sobre *la melancolía 
que producen las campanas 
cuando suenan an la torre 
de tu aldea solitaria». 
iRebadajo y qué ocurrencia!
¡Vive Dios que llene gracia 
que me encargues versos nuevos 
sobre co sa  tan sobada!
¿No ves !ü que en mil poemas 
noveluctias y hasta dramas 
zarzuelescos ya hemos dado 
muchos golpes (o plumadas) 
a e s e s  duros instrumentos 
aludidos en tus cartas, 
a los que, según ios vates, 
les exigen, bella dama, 
su  lilín, tilín, la misa; ,
su telen, telen, el alba; 
su talán, talán, la fiesta;

^su íolón, tol(5p, las ánimas?

¿V o/ a hablarle de eso s rabos 
que Ies cuelgan, y que llaman 
los poetas cursis «lenguas» 
de templado b ronce?... jM egras! 
y no esperes que descrilja 
la emoción que siente el alma 
cuando.desde el triste campo 
se  oye el «.-.ngelus*. Me agradan 
el volteo y el repique 
y el d ob lez  de las campanas 
cuando ocioso  las escucho 
ya en la caile, ya en mi casa, 
pero cuando a mí trabajo 
me dedico y doblan,., ¡vaya 
con la envidia que le tengo 
a! que está como una tapia! 
Porque ocurre, mientras doblan 
por un muerto que descansa, 
que es al vivo con los golpes 
d quien doblan y a quien matan. 
S ó lo  te diré, ¡oh, preciosa 
flor que a Cándido encampana! 
que del templo de tu ¿Idea 
las esquilas son sim páticas.

púas al cabo tilín hacen 
a los pobres que trabcjan.
El tañido les anuncia 
que el reposo les aguarda, 
y itoión, tolón» repiten 
cuando el sol su luz apaga, 
que es cuando el io'ón  le avisa 
que entra Cándido en tu casa ; 
y no es raro, pues entonces, 
oportunas las campanas, 
a él con au tolón  le tañen, 
porque a tf, Belén, te tañan,
¡Deja las campanas quietas 
y a mí no me busques para 
que las hiera con el canto 
de mi lira más que en guasa, 
puea las campanaa se sabe, 
tanto aquí com o en las Pam pas, 
que son co sa s  que se  tocan 
y no co sa s  que se cantanl...

JüiN P ER E Z  ZÚÑIGA

/

L



E l  s u i c i d a  s u p e k s t i c i o s o . ^ / K  ahora que caigo, no s é  s i  m e he tirado con e¡ p ie  derecho!
D!q. AnEUCEH.—Midrlcf,,
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N U E S T R O S  C O L A B O R A D A S  S E  V U E L V E N  L O C O S

T J 3Í T ^  D O B L E  3P J . C 3- I I T ^  F  O E T I C  A
(HERMOSA Y SOPORÍFERA COLECCIÓN DE D% POESÍAS,! SALIDAS DEL CORAZÓNJY DEL C E ­
REBRO. A CONSECUENCIA DE LA PRIMAVERA Y A ¡^SECUENCIA DE UN «COCK-TAIL» MAL DIGERIDO)

NOTA DE LA líEDACCfON.—Com o caso  curioso, g m  demue ttra hasta qué extrem o de aterrador ttioehaUsmo puede 
lleg a r  un s er  otraa veces consciente, dam os hoy  a  nuestros lectores esta d ob ie  pàgina poética, hija de la  incongruencia sen- 
.fim enfaf de ano de nuestros má& ad orad os co laboradores. Advertim os que no volverem os a  hacerlo y  rogam os a  quien sepa 
Ide un buen m anicom io, que nos escriba en seguida rem itiéndonos condiciones de ingreso.

PENSAMIENTOS APIÑES

¡Oh, Poesia, Poesía! Tienes nom bre de tele- 
fou ista...

Malesherbes.

¿Qué es  P oesía?  ¿V  tú me ¡o preguntas?  
P osía  es  tu madre.

Gustavo A. Bécquer

d e s i l u s i ó n  

Y  M A R C H IT E Z

Cuando yo me muera, 
ai muero algún día, 
cuando no respire, 
cuando ya no exista, 
cuando no haga el indio, 
cuando ya no eaciriba 
todos mis am igos, 
toda mi familia, 
todaa las personas 
por mí preferidas 
bailarán la «Java» 
con gran alegría 
y serán d ich osos...
¡qué asquilo es la vida!

Yo sé  que lo dicho 
sucederá un día, 
y esto me hace polvo, 
y  esto me hace tiras, 
y esto me hace azúcar, 
y  esto me hace harina,
■y esto me hace cisco , 
y esto me hace astillas, 
y  esto me hace gachas, 
y esto me hace migas ..

Los desilusiones 
mi organism o minan 
y estoy tan marchito, 
tan pocho y fan birria,
■y esloy tan cansado 
de aguantar perfidias 
que ya no resisto  
más zarzas y espinas 
y salgo de casa  
y tomo el tranvía 

’ y me voy al *Reitia»
.a! ver a la A rtigas.

:ií

¿A DÓNDE TE HAS IDO?
(SO N E T O  E L E G ÌA C O )

La noche que te fuiste de mi lado 
me dejaste hecho un churro de verbena;

. llegué a ca sa , no estabas, y la pena 
me hizo comerme un almohadón bordado,

Te busqué por la casa contristado; 
te busqué bajo el lecho y en la antena 
de la Radio. iNo estabas! lAy, mi nena, 
sufrí la *Noche Triste* de Alvaradoí

La carta que dejaste y que decía 
*ique te aguante tu tío el general!» 
me sentó como un litro de agua tría.

¿Adónde has ido, df, mujer fatal?
¿ E s  cierto lo que dicen, alma mía?
¿E a  cierto que te has ido al E scorial?

C O P L A S  P A R A  G U I T A R R A  [ L  LLANTO M E  E L  [ R l S I A l

L i A  C A R A V A N A  D E  

L O S  E S P E C T R O S

S i me besas, me disuelvo, 
cuando me hablaa, me desmayo, 
si me acaricias me muero.
¡vas a hacer de mf un cacharro!

¡S i me tendrás tú chlflao, 
que tóa los días le pido 
dinero al habilitao!

Tú quieres aconsejarnos...
¡no hay amigo com o fú!
Pero no nos des con se jos; 
dánoa mejor un vermouth...

Sube el mono a la palmera 
y se hincha de com er dátiles, 
y yo subo hasta tu alcoba 
y vareo las alfombras.

Cuando la luna naciente 
trueca por su plata el oro 
del sol, apoyo la frente  ̂
en el cristal transparente 
de mi ventanal y lloro.

Lloro lo que te he querido 
y lloro lo que aún te quiero; 
lloro lo no conseguido, 
lo que tuve y he perdido 
y lo que esperé y espero.

Y así he de seguir igual 
sin que mi alegría estalle; 
pero dejo el ventanal, 
porque se  moja el cristal 
y no hay quien vea la calle.

El insomnio por la noche 
cauteloso me visita 
y este no dormir me excita 
y me produce un desmoche 
que combato a troche y moche, 
iy con nada se  me quital 
Una caravana irreal 
de seres en nebulosa 
flota frente a mí, y la cosa 
tiene tanto de espectral 
que sólo pienso en la fosa 
y esto me sienta muy mal.
Me agito entre los colchones

con terrible frenesí, 
m as sigo viendo ante mí 
las espantables visiones 
que me cl&van loa arpones 
de aus delirios... ¡ay, sí!.
L as consecuencias que saco  
de este hecho tan singular 
son profundas como el mar 
Junto al cabo Machichaco, 
pues olvidé declarar 
que en cuanto huelo am oniaco 
ceso ya de delirar.

A N S I A S  I N E X P L I C A B L E S
Yo tengo unas ansias muy inexplicables, 

resistir no puedo la vida vulgar...
Vo tengo unas ansias muy inexplicables, 
pero, a pesar de ello, las voy a explicar.

Q uisiera perderme en el océano 
a bordo de un yate francés o italiano; 
quisiera, aun sabiendo lo difícil que es, 
subir en dos saltos al monte Everes; 
quisiera batirme a espada o a sable 
con un conde ruso de sonrisa amable; 
quisiera viajar en gasolinera 
cantando una copla que aprendí en Utrera; 
quisiera vivir un año en el Congo 
con lo que me dieran de empeño del hongo; 
quisiera poder ir a los leatros 
llevando en el hombro subido un albatros; 
pero nada de esto podré conseguir 
según me ha anunciado ayer un fakir, 
y por más que sufra, me habré de aguantar 
con seguir viviendo la vida vulgar.,.

P J R E G U N T A S  A  A N I T A

—¿P or qué s i tienes los o jos 
negros cual los de las moras, 
te p asas horas y horas 
dándote coba con rimmel?
¿P or qué si llenes las manos 
blancas cual un minarete, 
te las frotas con blanquete 
cual !as artistas de cine?
¿P or qué si tienes los labios 
ro jos com o la sandía 
pierdes, mi alma, medio día 
dándote ro jo  de firme?
S i tú eres ya tan benita,
S i estás ya de rechupete 
¿per qué te pintas, Anita?

—Porque gracias al blanquete 
y al rimmel y al encarnado 
es por lo que tú has pensado 
que tengo negros los o jos, 
y tengo los labios rojos 
y ei cutis blanco, mi am ado...

S O L E D A D

Me encuentro so lo ...
Con nadie puedo 
cambiar ideas, 
cambiar afectos.
Me encuentro so lo .,,
A nadie tengo.,,|
Nadie atestigua 
mis sufrim ientos.., 
y  es que hace un rato 
que me hallo dentro 
de la cabina 
de mi teléfono. ,

El poeta,

E n r iq u e  JARDIEL PONCELA

A y u n ta m ie n ^  de Madrid
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EL AMOR PASAÚO POR AOUA

únHÉMÉaÍMBM'iHÍBÉ'ilMaBBÉb«a a •■■■■■■«■•■ ■■■>««■ hi'<i'mmu«M»

D!b. B iebqstrom.—Niza,

X > : e :  T = i /\  T  . T  . T T i T v r  A

El mar, enf migp: de todo lo que:< no 
aea vida, fuerza o p u jan za ,,ha arro ja­
do a la playa, de este púebleciío c o s ­
tero, donde veratlfeb,' él üádávér íngfente 
de una ballena.iv- '.: i  ̂ ■

Antes de cpnliRuar mi modesto, ira- 
bajito me van a, permitir, mis numero- 
303 y W c¿á'/tfoS1ccfores tjná observa­
ción que quiüáS lio  Wayári-obserVádü:

Empiezo m i laboK cDn' aqüelto dé: 
■*el mar, enemigo de todo.lo que no sea 
vida, fuerza o pujanza^.,'*, y no me ne­
garán que a e s á  frase sé le pórte orla 
y un marco aiémáii y 16 frásladari al 
Museo Naval, aunque yo no quiera. 
S ó b re la  concesión de la Gran Cruz 
del Méritd Agrícola ya h'áblaí-iaínos.

Pues bien: el arribo del cetáceo ha 
sid o para Ja gente de este pueblo, de 
cuyo nombre no tengo;..pi la menor 
idea, un verdadero y entusiasta espec­
táculo. Gente sencíllái con cerebros 
poco Caja fes, ha creído Ver en el pez 
exhuberante .una fortuna varada en la 
playa, gualda y rietite. (Esto de gual­
da  y ríente se mé olvidó co jocarío  aJ 
principio de mi éscflfo , y lo endilgo 
aquí porque a mí, a r menos-, me sabe 
y suena bien.), . : .

El señor alcalde fué.el primero en 
correr a la cosía  acom pañado de su 
secretario. A su p aso’pudé oír atgo de 
3U conversación, animada y vehemen­
te. Decía la autoridad local al probo 
funcionario: tCorrartios, corram os; ya

verá usted qué dientes tiene la gachó..-T 
Luego cruzaron lanibién ante mi vista 
tres señ oras ob esas; esas séñórá's 
gordas, empleadas como atracción de 
forasteros, que iban como lo cas de 
alegría, creyendo encontrar en el iner­
te cetáceo remedio para sus mártires y 
estropeados corsés. Más tarde pasó 
una verdadera nube de chiquillos, lie-; 
vando entre sus tierilds n7a/;í7as ¡hijos 
de m is almas!, unas horquillas de ma­
dera, y pensando, con deleite m orbo­
so, com pletar, con la carne del m ons­
truo, el ameno tirabala, verdadero ho­
rror del que vuela o usa hongo.' Eri fin, 
pronto se  vió al animalito r'odeado de 
un pííblico heterogéneo, sem isalvaje y 
ávido por repartirse su s carnes grises 
y grasicn tas,..

y o , poeta y sentimental por ló tan­
to, fijaba mi vista en las huelíás mor­
tales del arpón... Surgía en mi mente 
el cuadro, doloroso y atlántico, de.la 
pareja am orosa, cruzando el Estrecho 
para encontrar aguas cálidas y medi­
terráneas, seguida de su s crías, de sus 
ballenatos, formados com o los b a ­
rrios áe. los colegios, de dos en dos. 
De pronto, [zasl,.., el artero arpón, 
disparado como un proyectil, dejando 
a la familia acuática sin la UaVe de !a 
despensa  y sin agua caliente... [Ho­
rro r !,.., ¡qué pena!, ¡qué hombresl

Asistía también com o espectadora 
una joven del pueblo, erudita ella, fea 
ella, y más cursi que el arroz con le­
che, que, para mostrar algo de su ilus­
tración, exclamó poniendo los ojos' én 
blanco y Jas niñas en el zenit: »iLásti- 
ma de escu alo !» .,. Y allí, sobre la are­
na, no había más escuálida que ella, Is  
sapientísima, que ténía menos carne 

■ que una ¿a seo sá . ..
Al morir e! sol, entre nubes escarla­

tas y plúmbeas, [arrea!, abandonamos- 
la arena.^y el bicho, eiíaclamente igual 
que un m aleta áz grana  y oro. La auto­
ridad competente ordenó el descuarli— 
zafnientó y sejjelio  en trozos de la po­
bre ballcná-padré,‘ y que fuesen exte­
nuados en la misma playa para evitar 
epidemias. A sí s e  efectuó, y ahora 
mismo acabo de recibir noticias de un 
gran amigo mío dél piieblo, cuya mi­
siva termina así: *Completamenle en 
ra jas fué dividida la pobre ballena y 
enterrada com o dispuso la autoridad, 
pero no tuvieron en cuenta la índole o 
propiedad de su carné y hoy t s  el dfa 
—han pasado ya qnincc desde su se- 
pelic— que al pasar por las proximída- 
des de la playa se  ven saltar co sa s  ne­
g ras rodeadas de nubes de arena. No- 
han tenido en cuenta las leyes de e las­
ticidad y se teme que el pueblo mueran 
cardíaco... ¡y  es verdad!

P ed r o  RISTORI MONTOJO



Dib, Rbihoso.—Madrid
-E sa  de q a e  yo  hago trampas, cabaUero..,\
-¿C óm o que n o?  ¡S i está u sted  Jugando con unas carias que no son  las que y o  le  habfa dadol



16 a ü B N  H U M O R

c u r i o s i d a d e s

COM O “ESTUDIAN“ NUESTROS CÓM ICOS 

Don Luis Esteso y  López de Haro
Admiro al fam oso rey del hambre y 

de la risa , histriónico apedreado y e s­
carnecido por la dilatada flor de loa 
pueblos españoles; creo, sinceram en­
te, en el talento, en la fina sensibilidad 
dcl artista por excelencia que es don 
Luis E steso  y López de Haro, »cómico 
de la legua* en sus años mozos, far­
sante de carro en camino y tenderete 
en posada aldeana, recitador de ro­
mances plebeyos; ingenio sulil que de 
su miseria y de la brutalidad aiena 
hizo chacota; el que, con un gesto 
desgarrado, convirtió la mueca horri­
ble del hambre y de la angustia en 
*cara de risa*, con un poco de berme­
llón qnefué en otro tiempo polvo de la­
drillo y unas gotas de agua trocaron 
en barro; y con ella hizo reir a media 
España de hace veinte años,

He aquí el histrión:
Un som brerillo de paja, de ala muy 

pequeña; una vieja levita, chaleco de 
frf.ck, cam isa blanda y enorme corbata 
blanca de lazo, anchísim os pantalones 
a cuadros verdes com o su esperanza 
en la gloria futura de su nombre y ne­
gros como la vida de la farándula tras­
humante; por último, unos feísimos 
calcetines esco ceses y zapatos de cha­
rol viejos. S in  peluca. C asi sin pintu­
ra; polvos blancos en todo el rostro y 
dos manchas de carmfn sobre los pó­
mulos.

Hoy, Luis E steso , es popular. C orS  
serva su indumento y su caracteriza­
ción Sil! g è n e r i s ;  pero goza de .exce­
lente situación económ ica.

Los *literalos>, los *ariistas* en el 
más puro concepto de la palabra, los

«intelectuales* de un mundílloreducido 
y hermético, han considerado a Luis 
E steso  y López de Haro, como un far. 
sante desenfadado de gracia plebeya, 
y  nada más injusto.

Tiene razón Luis de Tapia: E steso  
es un hombre de más noble condición 
artística de la que piensa un núcleo 
bárbaro.

Luis S'aleso no *e;tudia* a la mane­
ra habitual de los cóm icos de otra ín­
dole, ni «prepara» sus co sas  com o 
cualquier íruquista o farsante al uso; 
E steso  y López de Haro concibe, in­

venta, improvisa, comenta noticias- 
sucedidos, dibujos q u e le  sugieren 
aigo.

Un simple grabado inglés, sin pie ni 
chiste, le sugiere una obra maestra 
humorística: tHabia en uria casa  un 
herm oso gato, que se mantenía estu­
pendamente con sus cacerías y gozaba 
de gran prestigio por su arte en cazar 
ratones; mas un día, el gato se .v e  
sorprendido por la presencia de una 
ratonera puesta en su rincón favo­
rito, E l gato siente una terrible an­
gustia.

— Desconfían de mf— dice— . Ya no 
sirvo.

y  el gato se entristece y muere de 
melancolía.

Dos conocidos se encuentran en la 
calle. El primero presenta el dedo ín­
dice de su mano derecha cortado por 
a segunda falange:

—¿Q ué has tenido ahí'?—¡e pregunta 
el segundo.

—¿Aquí? He tenido lo que me falta...

En la calle, Luis E steso  es el mismo 
hombre del escenario. En su hogar, 
más callado, más tranquilo para el re­
poso de sus sensaciones del día, rena­
ce el lector apasionado de los c lásicos 
y revive, en toda su intensidad, el e s ,  
critor tde hum or*; precisamente por 
eso más sensible y emotivo que algu­
no otro. El histrión— hombre que tan­
tas risas provoca—con su gesto cor­
dial de perdón y olvido, ahora en la 
soledad, com o antes delante del piibli* 
co, sonríe... La sonrisa no es de «to­
d os*; la sonrisa es un privilegio. '

E duardo  M . D E L  PORTILLO
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Dib. SftrfA —Madrid.

—¡Papá! ¿P ero qué  v as a hacer?
Aéraham.—./Vo tiem bles, hijo, que te voy a  revacunar.

R E S U M E N  D E  L A  V I D A  
D E  A P O L I N A R  S Á N C H E Z

(C U E N TO  V ER D A D ER A M EN TE M ELA N C Ó LIC O )

Apolinar Sánchez era un hombre aen- 
d llo . Daba a las co sa s  su verdadero 
nombre y concedía a tos acontecim iej- 
los la mínima eanlidad de importancia. 

Era feliz, rubio y sano. Pesaba se­
tenta y dos kilos y poseía la deliciosa 
edad de los veinticinco años.

Cierto día que un amigo suyo se 
airevió, en su presencia, a comentar el 
asom broso parecido de las nubes con 
el algodón en rama, Apolinar se vió en 
la dolorosa precisión de reñir con él.

—Era demasiado lírico—decía expli­
cando su aciitud.

Pese a esto, tenemos que reconocer 
que Apolinar era un hombre culto. P o­
seía unas remotas ideas sobre Aslro- 
nomfa y unas, no menos lejanas, no­
ciones de Química, ciencias ambas a 
las que había dedicado preferentemen­
te su atención.

Sab ía  que el Soi era un astro incan­
descente y la Luna un asiro muerto. 
A u n q u e  nunca hubiese podido com ­

probar esto experimentalmcnie, io ad­
mitía como indudable axioma. No así 
lo que se  refiere a la corriente idea que 
supone la existencia de esIrelJas de 
mayor tamaño que el S o l, Era lo que 
él decía:

— Las estrellas son a s í.,., chiquiti- 
tas ... lY e lS o l . . . !

Su  padre le reprendía carifiosamente;
— P ero ... [Apolinar, hijo m ío!... ¿Y 

la distancia?... ¿Qué me dices de la 
distancia?...
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Apolinar no debta encontrar nada, 
absolutamente nada de pariicular en la 
distancia, ya que cafa en un tan conti­
nuado silencio que desesperat>a a su 
padre.

De Química poseía suficientes moti­
vos para poder asegurar la existencia 
del ácido sulfúrico y presentía que de­
bían existir otros ácidos no menos te­
rribles y corrosivos,

jO ii, a mí me grusta mucho la Quí­
m ica!—solía decir a fu intertocutor—. 
[Mire usted que el ácido sulfürico...!

y  hablaba del ácido sulfúrico cual si 
hablase de un amigro ínlimo a quien 
saliese a pasear todas las tardes. 

Apolinar tuvo un amigo íntimo. S e  
llamaba é^íe don José. Durante dos 
anos fueron juntos a iodos los parti­
dos de fútbol, jug-aron al billar y a! 
dominó, tomaron café... Después, por 
cau sas ajenas a su voluntad, Apolinar 
tuvo que prescindir de la grata com pa­
ñía de su amigo: éste se  murió.

Apolinar sintió bastante su muerte. 
Era don José un grueso señor, ingenuo 
y calvo, soitero, coleccionista de sellos 
y entom ólogo. Además, sabía hacer 
juegos de manos: hacía desaparecer 
un pitillo, que después extraía de una 
oreja, y averiguaba todas aquellas car­
tas de la baraja en las que estuviése­
mos pensando. Fuera de estas admi­
rables cualidades no se  le conocían 
otras.

 ̂ Coleccionaba insectos fundado en la 
siguiente definición: «insecto es todo 
aquel bicho que no mide m ás de cinco 
centímetros,» Tenía una colección de 
insectos marinos preciosa.

Una tarde, a don José, allá en las 
soledades de su despacho, se le pre 
sentó, ante su curiosidad, una interro­
gación terrible. S e  dijo:

—S i ios pájaros volan, ¿por qué yo 
no voIo?...

y  se  lanzó por el balcón. De resultas 
de esto falltíció. Apolinar tuvo otros 
am igos. Unos riñeron con él y el riñó 
con otros. Entonces comprendió que 
debía enan^orarse.

Efectivamente: su corazón experi­
mentaba blandas congo jas en los atar- 
decidos y de sus labios caían, con de­
m asiada frecuencia, amplios suspiros 
inexplicables. Al mismo tiempo expe- 
limentó una decidida afición por Elena 
G arcía , robusta y rosada muchacha 
que, además de saber hablar bastanle 
bien el francés, escrib ía, con una pre­
ciosa letra picuda, largas cartas de 
amor, en las que intercalaba de vez en 
cuando— ¡oh, detalle sentimental!— una 
faliita de ortografía.

D os años duraron sus relaciones. 
Durante este espacio de tiempo Apoli­
nar se dedicó lan só lo  a preguntar dia­
riamente a su novia:

— Elena, lamor mío!... ¿me quieres?... 
La muchacha, con una constancia

Dlb. Dbbnad.—Paria.

—Estudia, hijo m ío , estudia. A sí 
serás feliz  m ás tarde.

—¿ y  p o r  qu é no en seguida?

encantadora y digna de iodo encom io, 
contestó afirmativamente a esas sete­
cientas treinta interrogaciones. Apoli­
nar, entonces, se  casó .

Fué feliz y desgraciado; mitad y mi­
tad. Tuvo varios hijos. Su  esposa en­
gordó de una manera insospechada. 
El crió un poquito de panza. Entonces 
le nombraron concejal.

Cierto día, al retirarse del C asino 
después de su cotidiana partida de 
ajedrez, dijo, como siempre:

—Hasta mañana,
Pero aquella noche se murió.
La viuda lloró acongojadamente ios 

quince primeros días, y dijo, una por 
una, a lodas su s am igas:

— ¡Dios mío, con lo que nos quería­
mos Apolinar y yol... ¡Con lo felices 
que éram os! Parece que D ios escoge 
a los matrimonios m ejor avenidos... 
iHay tantos que se  desean la mueríel...

Doña Elena olvidaba que no se había 
llevado todo lo bien que fuera de de­
sear con su difunto marido; olvidaba 
que más de una vez se  le había e sca ­
pado un plato de las m anos en inequí­
voca trayectoria hacia el esp oso ...

Pasaron dos m eses. Las lamentacio­
nes se  hicieron más resignadas. La 
viuda lloraba un poquito, de vez en 
cuando, bien al contemplar las zapati­
llas de su esposo, bien el com entar el 
asom broso parecido de Polín  con áu 
difunto padre.

Pasarán dos años. Cada tres o cu a­
tro m eses Ja viuda se creerá obligada 
a plañir:

— [Pobre A p o l in a r ! .iC o n  lo bueno 
que eraL ..

y  emitirá un largo y profundo su s­
piro, y se esforzará, aunque rara vez 
sea coronado por el éxito, porque una» 
lágrim as resbalen por sus mejillas.

D Ü R A  H ü M O R

Cuando Apolinar Sánchez llegó at 
Cielo tuvo que esperar un ralo a que 
un ángel de la Oficina de Informacio­
nes Terrestres (la O. I. T .)  llevase al 
Sumo Hacedor la Hoja informativa de 
su vida. Decía ésta:

«Apolinar Sánchez y Sánchez, espa­
ñol, rentista, cincuenta y ocho añ os.— 
Motivo de su fallecimiento: angina de 
pecho (diagnóstico terrestre).— O bras 
de su vida: O cho h ijos; dió carrera a 
cuatro; se le murieron d o s.—Faltó en 
contadas ocasiones a m isa, siempre 
por cau sas a je n a s  a su voluntad. 
(Obran documentos ju stifica tiv o s).— 
f'uera de los ocho hijos que tuvo en 
colaboración con su mujer, se  Je d es­
conoce toda otra ob ra .—Jugó al billar, 
al dominó, al ajedrez y al mus.»

El Sumo Hacedor pasó la vista rápi­
damente sobre la Hoia informativa. La 
firmó. Dijo lacónicamente:

— Que le den un arpa y un par de 
alas. Queda admitido.

A ntonio  ÍS A A C



B U E N  H U M O R

T  R  A V E  S  C  R  A  S

U N A  S E Ñ O R I T A  " P R I M A V E R A L
El hecho ocurrió del siguiente modo: 
Usted bajaba por la calle de Serrano. 

La acotnpañdba su promeíído. Llevaba 
é l'am ericana de rom bos, pantalones 
holandeses y cuello de cemento arm a­
do, Uaa corbeta arcoirisada cafa sobre 
la pechera d ; sn  cam isa. Encim a de 
ésta* ningún chaleco; éste iba debajo, 
y , como digno pedestal de lan hermo­
sa tarta, unos zapatos de rojez chillo­
na, de chillona suela y de un abierto 
ocho en la lazada.

Junto a él, muy acaram elada, usted. 
Un palmo de seda por arriba; un palmo 
de seda por ab a jo ... Entre la parte su ­
perior e inferior, nada... nada de seda, 
naturalmente. Un lindo som brerito ver­
de completaba tan atractivo tocado.

En suma: usted iba tprimaveral»; su 
novio, «primavera>; a! tórrido verano 
los transeúntes.

Ascendía yo por la calle de Serrano, 
S i usted bajaba y yo subía, está claro 
que marchábamos en dirección opues­
ta, y , por tanto, frente a frente, Y por 
consecuencia, que usted bien podría no 
ajarse en mf, porque una señorita que 
pasea con el novio no está para fijarse 
en nada, pero que yo, necesariamente, 
íiabfa de fijarme en usted. Y eso  hice: 
fijarme. Y luego.,.

¿Recuerda usted? F u é ... nada. Ea 
decir, mucho. Una frase mía de admi­
ració n ... Nada, com o ve. Una admira­
ción expresada de un modo inconve­
niente.,, Mucho, como vió. Su  novio 
me miró; le miré yo a él, Nueva m ira­
da, ahora furibunda, de su novio; nue­
va mirada, furibunda también, de un 
servidor. Tercera mirada de él, tercera 
mirada mfa. Cuarta mirada,,. Fué la 
última del interesante torneo. E sta  pos­
trera vez miró al soslayo , ladeó el 
sombrero, escupió muy fuerte, fuese,., 
y no hubo nada. He dicho mal. Hubo 
algo, que aún me está escociendo: una 
palabra de usted dirigida a mi humilde 
persona, y que faé algo a s í com o «es­
túpido* o ^grosero».,.

Crea usted que lo sentí en el alma. 
Tanto, que inmediatamente tomé un 
taxi y me planté en el Viaducto, d is­
puesto a arrojarm e en brazos del va­
cío, Pero, ¿qué diría mi am igo Pérez 
al ver que faltaba a nuestra habitual 
partida de dominó? E sta  consideración 
me detuvo al borde del abism o.

Y, sin em bargo, fué usted injusta

conm igo. Medite y lo reconocerá. Iba 
usted tan bonita.., vestida de aquel 
m odo... ¡Ay, déjeme que la recuerde 
otra vez! Vestía usted de largo, pero 
vestía de c o r to ... Una faldita hasta un 
centímetro más arriba de la corva; el 
mismo trajecito hasta dos centímetros 
más abajo de la garganta... Debajo del 
traje, nada, o casi nada.,. Y más deba­
jo , como el sable en la vaina, un cuer­
po—¡qué sablel, d igo ... ¡qué cuerpol — 
magnífico, a tono, *estupendo». iba 
usted,., ¿cóm o lo d iría?... iba usted... 
*cañón». E so , sí, ¡cañón! Yo buscaba 
una palabra bonita y al fin la hallé.,.

Fué al verla a s í ataviada, o desata­
viada, cuando solté aquella frase que 
tanto la molestó.

Aseguro a usted que no acostumbro 
a decir nada a las mujeres en la vía pú­
blica. Me parece ridículo. Además, ca ­
rezco del ingenio de eso s hombres, 
que en un segundo improvisan una pu­
lida frase galante que leyeron en algún 
libro titulado *L os cien mejores piro­
pos de ¡a lengua castellana». Pero con 
usted quise hacer una excepción, ¡No 
salí muy satisfecho de la prueba!

Sin em bargo, fuf de buena fe. Yo 
quise atraerme con mi frase su agra­
decimiento. Al verla de aquella guisa, 
pensé que usted lo hacfa para m ostrar 
lo que Natura la dió,., y para que se  lo 
dijeran. Porque yo, cuando tengo una 
corbata bonita y me la pongo, lo hago 
para que me la vean y para que me la 
elogien. Por igual causa creí que ense­
ñaba usted la corbata fina y sedeña de 
su cuerpo,,.

A caso e s t é  equivocado. Quizá la

-
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despreocupación  de usted obedecier» 
más al deseo de agradarse a sí misma 
que al de agradar a los demás. O tal 
vez a que no concediendo más impor­
tancia a la propia piel que a la piel aje­
na —la de sus am igos, o la que adquie­
re en la peletería— la luce como podría 
lucir, »verbigracia», un relojilo de pul­
sera. Todo es posible. Sé  de muchas 
que enseñan las piernas no para su s­
citar n u e s tr a  admiración, que esta 
hipótesis hay que desecharla ante la 
delgadez de las canillas, sino para on­
dear a los vientos, com o g loriosos pa­
bellones, las medias sedeñas.

S é  lo que me va usted a decir: que 
ya estam os acostum brados; que nada 
nos causa ya impresión; que ya ha 
muerto en nosotros la curiosidad.'.. E s  
io que oye usted todos los días. Pero 
no haga caso ; eso no son sino cam e­
los. Los hombres, ante una pierna b o ­
nita, olvidamos la media, mejor dicho, 
la consideram os parte integrante e in­
separable de la pierna. Y en punto a 
curiosidad, Adán no le va a la zaga a 
su costilla. El diccionario masculino 
carece de la frase *non plus ultra». Mi­
ram os siempre al m is  allá. Don Pedro, 
don Ñuño y don García pisaban la fal­
da a doña Elvira, a doña Blanca y a 
doña S o l para suscitar un desgarra­
miento, puede usted suponerse con qué 
fin. Los consultados suplicaban a las 
damítas ser ellos quienes las calzasetr 
los chapines, sólo para atiabar bajo el' 
miriñaque. Y en cuanto a los hombres 
de hoy... Antes, cuando ustedes no- 
mostraban más que el tobillo, todO' 
nuestro anhelo era contemplar la pier­
na; ahora que muestran la pierna, que­
remos ver la lig a ,,,; y el día que uste­
des vayan, como Eva antes de la man­
zana, sin más tapadera que un som- 
brerito de medio globo, nuestro ideal 
será arrebatarles el som brero para ex­
tasiarnos ante los cuatro pelos que se 
van dejando sobre el cogote.

En resumen: que toda la culpa fué de 
su veslimienta y de mi debilidad. P o r­
que yo, com o todos los hombres, ante 
los encantos femeninos soy de una de­
bilidad espantosa. Estam os hechos de 
manteca, de azúcar, de merengue,.. ¿O  
qué se habfa usted creído? ¿Que s o ­
mos de... cuproníquel?

D ie g o  PRADO DEL AGUILA

■ n a s B a B a *  — ■■■■aaaaaa aaBBaaeaBBaaBaBBBBaaaaaa^

!  BDEH mHIlil le vende ñ  SANTISiiO DE EIILE en la llliteila “El Pioireio [ientfliíQ“ de [eferino Hm S, Avenida BiasH. 5B. \
 --------------   BBBBBBBl»BmBanBa»BBBBaBB»BBaBB^
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m illI S M IS I Q I I  m. P íH SIIIIIIEIIT O
P or Cuy dea Roches,

E s  una tarde del eslío  que comienza. 
Arsène Larripaux vuelve de la feria, en 
donde ha dado mil vueltas a lom os de 
los sonrosados cerdos de un «Tío 
Vivo», ha perdido m ás de cinco fran­
c o s  en rifas en las que nada le locó, y 
sacado su horóscopo de un ingenioso 
aparato automático por la modesta 
suma de cuatro perras chicas.

Arsène Larripaux tiene veinte arios y 
Æslà lleno de las ilusiones de la ju­
ventud. , ,

Lo que más le ha llamado la atención 
íia  sido un magnetizador que se exhi­
bía en una barraca de tela, el cual le ha 
revelado por cuatro francos los secre 
io s  del hipnotismo y de la sugestión.

No só lo  consiguió este hombre ex­
traordinario dormir sin dificultad algU' 
na a una mujer, que dos minutos antes 
«sfaba muy despierta, sino que le hizo 
adivinar, a distancia y sin superchería, 
la milésima de una pieza de moneda y 
,el número de un reloj prestado por un 
asistente. .

iQué hermosa es la ciencia!
¡y  pensar que con un poco de volun­

tad cualquiera puede hacer lo mismo!
Preocupado con esto, Arsène Larri­

paux llegó-a la estación para tomar el 
tren que había de volverle a su domi-- 
cilio .

Abrió un compartimiento al azar y 
entró en él. S ó lo , en un rincón, un se ­
ñor leía un periódico a la luz de la 
lámpara. :

Arséneenseguida concibió la idea de 
hipnotizar a su com pañero de viaje. S i 
en efecto bastaba un poco de voluntad 
para conseguirlo, ¿por qué no probar?

*Prim'-.'0 , tengo que dormirlo, pen­
só A rsène.» ^Después, le daié ór­
denes.»

íQué divertido resultará esto si lo 
■consigo! .

Sin pérdida ds tiempo, el joven ce­
rró los puños, hasta hundirse las uñas 
en las palmas de las m anos, filó sus 
o jos en e! viajero desconocido y le or- 
dsnó mentalmente, pero con energía; 
t¡Duérmere, Lo mando!»

íMilagroI E l desconocido dejó caer 
■el periódico, primero, luego la cabeza^ 

¡Se  ha dormido!
Arsène se  sorprendió un poco de 

obtener un resultado tan rápido, ¿ E s  
que realmente era un magnetizador? 
Pero tal vez fuera nada más el moyi- 
miento del tren o la lectura de_l perió­
dico lo que le produjese el sueño, Ha- 
■bía que continuar el experimento.

Arsène ordenó casi en voz alta: ¡Le­
vántese. Lo mando. B aje la vidriera! 
Uno, dos, tres segundos de vacilación 
-y el viajero se dirigió como un autó­
m ata a la ventanilla y bajó el cristal.

Arsène se quedó mudo de emoción. 
En efecto, era un hipnotizador consu­
mado. El resultado tan rápido había 
colmado sus esperanzas. La revelación 
súbita de ese poder insospechado le 
hizo perder la cabeza y lo dejó parali­
zado. De pronto le sobrecogió un te­
rror loco. ¿Sab ría  despertar a ese po­
bre hombre que no era sino un juguete 
entre su s m anos, cuyos actos malos y 
buenos dependían en absoluto de su 
voluntad?

Aturdido, se  levantó, buscando con 
los o jos el timbre de alarma para que, 
si por rara casualidad sonaba, alguien 
viniese en su ayuda, cuando el d esco­
nocido se  volvió y con voz llena de 
amabilidad, le preguntó con la sonrisa 
en los labios:

— ¿L e m olesta a usted que haya 
abierto? lE s  que hacía tanto calor!

UN L A D R Ó N
P or R- Brínger.

Aquella mañana, al levantarse, el 
bondadoso señor Smith fné com o to ­
dos lo s  días a dar una vuelta por su 
jardín para ver cóm o estaban los gui­
santes, las judías y las patatas que ha­
bía sem brado algunos días antes.

Hartó ya de despachar expedientes 
en :1a oficina del Estado donde presta­
ra su s servicios el bueno de Smith, 
tuvo la suerte de que te cayera una he­
rencia, com o llovida del cielo, la cual 
le permitió com prar una casita , en el 
c a m p ó ,  rodeada de jardín, y retirarse 
allí para pasar en paz el resto de su
vida. c  - 1.

La mañana a que me refiero, Smith, 
al salir at jardín, divisó un soberbio 
conejo que se  entretenía en com erse 
las plantas apenas crecidas de lo s
arriates, j  c  ■.!.

E s  evidente que el bueno de omitti 
pudo muy bien coger un bastón y m a­
tar con él al intruso para com érselo 
luego :bien condimentado. E staba en 
su derecho; la ley le autorizaba a ha­
cerlo y él lo sabía. Pero el pobre liom- 
bre pensó que el conejo se habría e s­
capado de algún corral vecino y que 
si lo mataba seguramente tendría al­
gún disgusto, y se contentó con co ­
gerlo por las orejas y encerrarlo en 
una casilla en donde guardaba sus he­
rram ientas de jardinería, mientras re­
corría las casas de los vecinos para 
averiguar quién había perdido el co ­
nejo ,

El leporino no pertenecía a ninguno 
de su s vecinos de al lado. E sto  debía 
haberle bastado para calmar su s e s­
crúpulos, pero deseando ser honrado 
hasta el fin, dió una propina al prego­
nero del lugar para que anunciase el 
hallazgo del conejo. Un cuarto de hora 
después se le presentó la vieja M orly

quien le dijo: * Vengo a ver esa «pieza»; 
apostaría cualquiercosa a que es mía».
El bueno de Sm ith se dirigió seguido 
de la com adre a la casilla donde ence­
rrara al anima], y vió que el conejo ha­
bía desaparecido. _

— ¡Andal— exclam ó— . |Lo siento mu­
cho, pero el conejo se ha escap ad o!...

—y a , y a ...— dijo la vieja sospechan­
do algo— . Ahora resulta que lo fie p e r  
dido, porque seguramente era mío. Y 
era un buen ejemplar; lo menos valía 
se is  chelines. ¡Haber tenido más cui­
dado hombre de Dios! Cuando se  en­
cuentra uno en su casa  un animal que 
no es suyo, se lo encierra m ejor... 
S e is  chelines para mí, ¡pobre mujer!, 
suponen mucho.

■—E scuche usted—le dijo— ¡realm en­
te no tuve yo la culpa, pero para q̂ ue 
no se  diga que lo pierde usted todo, 
ahí van tres chelines, nos repartiremos 
la pérdida. , . ,

La vieja se  m archó, pero ya había a 
la puerta de la casa  de Smith tres per­
son as que esperaban, las cuales ha­
bían perdido cada una un conejo.

— [Qué quieren ustede8!..._iSeha es­
capado!... Lo metí en la casilla de las 
herramientas, pero...

— ¡Pues es una g racia !—exclamó

■^Qué voy a hacerle... Además era
de la señora M orly. , i, .

— ¿Qué salle usted? S i ella no lo na 
visto, ¿cóm o puede afirmarlo? Lo mis­
mo podía ser el mío.

—O  mío.
— O mío. „  '
— Qué le vam os a hacer. Para otra 

vez que me encuentre otro conejo, ya' 
le encerraré meior. ,

Las tres personas se fueron sin de­
cir adiós, recelando del b u e n o  de 
Smith.

O tras más acudieron luego queque- 
rían ver si el conejo era uno que se  Ies 
había escapado durante toda la maña­
na. La casa  fué un jubileo. Tod os los 
habitantes del lugar habían perdido un 
conejo y venían a reclamarlo.

A todos les explicó el caso Smith, y 
al despedir at último cayó rendido en 
una silla y exclam ó: «¡Com o me en­
cuentre uti conejo otra v e z , me jo  
com o!». Después de que el animahlo 
me ha destrozado mis plantas y me ha 
costado tres chelines, pietdo la con­
fianza de mis convecinos.

S u s  penas no acabaron ahí. Pronto 
pudo convencerse de que en el lugar 
todo el mundo le miraba con matos 
o jo s . V eintiséis personas le acusaban 
de haberles robado un conejo y veinti­
sé is  con ejos es mucho para un hom­
bre só lo . La vida se le hizo imposible. 
Le llam aban ladrón de conejos.

El bueno de Smith tuvo que vender 
[a casa  y abandonar el pueblo.

O. P,
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IN V E N T O  M A R A V I I L O S O  I
p a r a  v o lv er J o s  cab ellos b lan co s  a  
■u co lo r p rim itiv o  a  los quince d ías  
d e d a rse  u n a loción^ d ia n a  con  el 
A ¿ ü a  C o lo n ia  * L A  C A B M E L A »  
no m an ch a la p iel ni la  ro p a , p u ­
d ién d ose em p lear com o p eríu m e en  
los o so s  d o m éatico s; su a c cc io a  es  
d eb id a  al oxígen o del a ire , p o r lo  
que co n stitu y e  u n a n o v e d a d ; su 
an licacion  s e  h ace  con  la m an o.

V«nlB todes pirteB, y 
rmrn SanllFÍÍO, V BucnreBl <lc B otcc- 
lonn Cas pe Ib co-
m í p o n Z c l . - ’ 181» d e p  d « .c

(De The Passlnff Show, Londres.

Nuevo aparato para guardar co'a con c o m o d id a d .
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í
Sarita.— Gijón ,

í^ASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE
V IU D A  D I  C I L B S T I N O  S O L A N O  

rrim o ta  H U M  B a u d l« ! L O G E O f tO

V A J I L L A S  C R I S T n L E R i n

Aparatos para luz eléctrica

S A N Z
Gran surtido en artículos para regalos 

tspoi y Mina, 40 (esqnina a la Plaza del lagel) MADIIIB

Bnlre am igas.
—Chica estoy desconsolada, mi 

madre no quiere que siga teniendo 
relaciones con Rafael, porque dice 
que ya no tiene porvenir y quiere 
que me case con Joaquín.

—¿y qui es tu novio /  qué es el 
otro?

—iPues Rafael picador de toros y 
Joaquín... portero de. fut-bolt

C arlos Atlenza.—Madrid.

Ahi queda e!p errito  para  defender la caaeía.
Dz Londoti O pm ión .‘—honÚTZ&.

—¿y donde han muerto los de us.< 
led?

—En la cama.
—¡y se atreve usted a acostar»el 

Santiago Santacreu.—Madrid.

A M A D O R
  f o t 6 « k a i>o  —

P U E R T A  D E L  S O L , 13

" ¿ E n  qutí se  parece el tren a uní 
manzana?

—En tpje no e sp e ra .
Vicente Mlr6 y Calaf.—Madrid.

LI i marinero está a punto de eni' 
barca rse.

—iC ím o —le dice n a  señor—se 
aventura ustíd  en un mar donde 
lian perecido su padre y sus herma­
nos?

C ated rítíco .—¿Q u í e se l agua?
Estudlanle.—BI agua es un Ugul- 

do, Incoloro, sirve para lavarse y... 
hay quiín dice que la bebe.

Oon R ígocijo.—San Sebastian

Un Individuo de carácter oatrope- 
llador>, propinó tres tiofetadas a un 
conocido suyo, haifándose en un 
baile.

Al ser conducido a presencia del 
Juez, te pjHleron !a multa de cinco 
pesetas p o r  cada bofetada o tres 
dfas de cfircel.

E l prójimo sacó  un billete de cinco  
duros y ai darle la vuelta íxclam ú;

—|No, quédense con los otros dos 
duros y d^nme un recM to , que en

cnanto le eche la vista encima a nsi 
contrincante, le voy a dar otras dos 
tortas para lel completo* i

Fem ando Salvo.—La Corufia.

C olm os.
—¿C uál es el colmo de tin a le ' 

m in?
—Poner una tienda de m arcos.
—¿y ei de un cerrajero?
—Arreglar laa Ilivea de San Pe­

dro.

—¿y el de an barbero militar'^
— Pe'ar un {{ulntoplso.

K. CH. T .—M íiaga,

EMBROCACION

H É R C U L E S
que e« un

LINIMENTO
Blanco suave. Blanquea la piel.

r ’ i i r a  golpes, con(nslonea 
' - 'U l í l  lorceduras, etc. ele.

íor Cirios deportistas 
Venta ^éo?r"fcMS'
Juan M artin, MadrJd-Barcelona

"Sr* CEDtiii FannacÉiitIni
Sevilla. Jo s¿  M arín a a là n . 

Autor; O. P e m á n d e z  de M ata. 
L b  B atteza . (L eón).

ayuntamiento de Madrid
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M roi Bcbr[na, íie decidido de- 
larle desde hoy toda mi fartnna, pero 
s^condlclÓD de que me entregues 
una pequeña suma todos loa m eses.

sobrina apreaurándose:
I l O h t  Todo lo pequeña que usted 
uutera, tía.

Raf^iel Bellido.

Pintara tutiirisla.
Ante un cuadro que representa 

un cafún en medio de una carretera, 
se encuentran parados un ujier > un. 
visitante que pregunta asombrado el 
por qué del carlelito reza «ca­
rreras de auto£>

—Pues está claro, e&e es el que 
panala carrera; mire ese cajóu: ex ­
presa que el coche va embalado, 

]aaé Lula Almurtla. —Va'encla.

SI quieres purgar al nene, 
elige el <Prunl>, un jarabe 
de ciruelas. Le conviene 
y ver„s que bien le aabe.

M O L I N O S
de todas cianea, para mano 
y fuerza rAotrli. Trittird- 
dorea. ~  Desintegradores, 
Cortadoras. Tam izkdoras. 
Inmenso aurtlda.

I» Pldass catálogo
M A T T H S . G R U B E R
Apartado 185 , BILBAO

En una reunión, al sacar un ca­
ballero un cigarro puro, le pregun- 
la uno de loa presentes:

—¿L e queden a usted m ía?
Y el caballero responde:
—No, me quedan menos.

C hu sq uito.-Sevilla.

En una ventanilla de Telégrafos.
Em pleado.-T üche esta cantidad 

que ha puesto en cifra y póngala en 
letra.

Expedidor.—¿E stá  asf bien?
E m p le a d o .-S f. Ahora ponga de­

bajo itachado, no vale>.
Expedidor,—¿En letra o en cifra?

Chiquitín.—Valladolid.

Lina gran diferencia, 
ju ana.-M añana habrú llesta en 

casa. Cumplo los veintiún afíoa.
Rosa.—Qué coincidencia, yo loo 

cumplo también.
Juana.—SI, pero y o  loa cumplo 

por primera vez,
Chatiila.— Barce ona.

r —OyeM aruia ¿sebea en qué se  
diferencia un paraguas de un baúl? 

—No lo sé, Santiago.
—Pues entonce no vayas a com­

prar un baúl, no le vavan a dar un 
parrguaa.

Santiago Santacreu. 
Madrid.

—¿Cuál es el chiste m is antiguo? 
-11 11
—El som brero de copa, porque 

chiste-era,
Pablo Pérez.— Madrid,

■" —¿En qué profeaiún se  tiene m ài 
trio?

—En la de dentista, porque siem­
pre eaián dando diente con diente, 

Don Plcorete.—Madr'd-

—¿O ye, cómo está tu abuela?
—P aes la pobre muy mal, ya le 

han dado ios últimos Sacram entos. 
-^ E so  no puede ser.
—¿Por qué?

— Porque los últimos se  loa die­
ron a mi tía.

Saladilla.—Albacete.

No hay en toda la (Ierra 
carpintero mejor que un tat Monolo 
y es porque limpia con L ico r  del 
loa dlenlea de Ib sierra. [Poto

■■■■■■■■•■■■■■■■■■■■a

Un hombre del pueblo se  arrltni 
at despacho de billetes de un teatro 
y pide una entrada.

El del despactio le pregunta: 
—¿Para E ! Verdugo de SívIlJa 
—,Para el dios que lo emboquilló 

a u itc d t.,.
—¿Usted cree que yo voy a con - 

vldá a un verdugo a] teatro?
Antonino Quintana.

Melllla,

C U P Ó N
cotTtap OH diente al Ddn. 299 da

BU EN  HUMOR
qne deberá acom pasar ■ 
todo traDalo que ae noi 
remita paro el Concorao  
permanente de cblatea o 
c o m o  colaboración e a -  

pontáneo.

PARIS y BERLIN  
Gran premio 

y
Medallas de oro. BELLEZA No dejarse en{rañár, 

y exijan ¡siempre es* 
fa marca y nombre 

B EL LEZ A

Depilatorio Belleza JireT̂ ^nroZíetsU";
que quita en e f  acto e !  ve fío y  p elo  de iá csrst bra- 
zoSf efe,, ma/3n<fo Iq  t&iz sin molestia ní perjuicio 
para el cutis, líesulíados práaíicos y répidos. ÍJnico 
que ha obtenido Gran Premio,
T ín t l i r f l  W í n t P r  una sola aplicación para
i i i iL u ia  f i i i i i c i  desaparezcan las canas.

Sirve para el cabello, barba o bigotí. Da matices per­
fectamente naturales e inalterables. Pídanla 
ca sta ñ o  oscuro» ca sta ñ o  n atu ral, ca a ta ñ o  c laro , 
rubio* E s la mejor, m ás práctica y más económica.
A n n 0 l¡P£il P i i t i e  LÍQUEDO (b lan co o ro sa d o ). Bsl^ pro- 
H liy cilU d l U U IIS ducío. completamenfe inofensivo, da al 
-^ufis blancura fí/s y  finura enyfdlábíes, ain necesid ad  de em­
p lear polvos. Su acción es iónica^ y con su uso desaparecen 
las imperfecciones del rosíro {fo jeces , m^rrchas, rostros  ^rá- 
síentos^ eíc,)p dando al cuíls belleza, dish'nción y delicado 
perfume,
DOlífDITk RdIID79 Vigoriza el cabello y lo hace renacer a los 
rcilIglU U61I6LQ calvos» por rebelde que sea la calvicie.
I n n m n  R o llo -y a  perfume de frescas flores. E s  el se- 
k u ijiu il  D CIIC^d creto de la mujer y del hombre para re -  
/uyenecersií cuf/s. Recobran los rostros marchííos o enveje­
cidos lozanía y juventud, Especialmente preparada y de gran

poder reconocido para hacer desaparecer las arru­
fa s , gfanoSt barrost asperezas, efe. t>a lirmeza y 
Besarrolio a los pechos de la mujer, Absolutamente 
inofensiva, pues aunque se introduzca en los ofos o 
en la boca no puede perjudicar,

Aimendroiina Belleza
las  crem as. Complace a la persona más exigente. .í?e- 
juwenece, em bellece y  conserva e ! rostro , y, en ge­
neral, todo el cutis de manera admirable. En seguida 
deuaarla ae notan sus benellciosos resultados, obte­
niendo el cutis eran finura, herm osura y  tuventud. 

La CREM A ALMENOROLINA, m a rca  B E L L E Z A , garan- 
fizamos estar exenta de grasas y demSs sustancies que puedan 
perjudicar al cutis. Reúne las condiciones máximas de pureza, 
y es completamente inofensiva. Preparada a base de unlsims 
pasta de almendras y lugo de rosas. Delicioso perfume.
E S  E L  I D E A L  Rhlltll Bclleza F U E R A  C A N A S
Á b ase  de n o gal. Bastan unas golas durante seis días para 
que desaparezcan las canas, devolviéndoles su color primi­
tivo con extraordinaria perfección. Usándolo una o dos ve­
ces por semana, se evitan los cabeiioa blancos, pues, sin te.- 
ñiríos, les da color y vida. E s inofensivo hasta para los her- 
péticos*  No mancha, no ensucia ni engrasa. Se usa lo mismo 
que el ron quina.

DE VENTA en las principales perfumerías, tjroguerias y  farm acias de España, Am érica y Portugal.— DEPOSITA­
RIOS: en Buenos Aíres, D. I^uís Badia, calle Bernardo Irigoyen, 2Ú3. En H abana, D. Enrique T ayá, calle Dra­
gones, 92. Teléfono A-31S6, En P anam á, D. Pedro Pujolás, farm acia Española. En ,Mé)ÍCO, D. Jesús ííodríguc;;.

A cadem ia, 3 5 ,

F a b r i c a n t e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )
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O T E S p Q n D E n C I A '
MUY PARTICÜ

No se  devuelven los orl- 
ijlnales ni se  mantiene otra  
■orrespondencla que la de 
esta aección,

M argurito. Q andfa.
El amigo Margarita 

nos manda desde Gandía 
un lloroso BO nel Ito 
que, si no estuviere escrito, 
mucho mejor estarla.

Pero, en Un, como el mal eatí 
hecho (y  e s tí hecho bastante mal), 
■hora lo que hay que hacer es arre­
pentirse y jurarnos solemnetnetite 
no volver a hacerlo m is . Con esta  
leve condición, se{rulremoa alendo 
■mlgoa hasta la muerte. 51 no, jnot

C hich o, M adrid.
¿Por qué eres tan bestia, Chicho? 

l.Mlra que te lo hem os dfchol
Lo menos doscientas veces, y bajo 

doscientos seudónimos diferentes. 
|V tú, nadat tEmpeflado en seguir 
progresandot iV n esotros a terrados 
de pensar adónde vas a llegart

T errem oto. M adrid.—Su artículo 
se titula Me woy a B uenos Aires.

¿Podem os confiar en que eso  es  
verdad? |Porque no puede usted f l-. 
gurarse lo felices que nos haría el 
qae lo fu erai...

Cuentos, p o esías, c ró n icas , a r ­
tículo d e  hu m orism o m oderno, 
c h a s c a rr illo , e p ig ra m a s , o d a s , 
c ritica s , b ag atelas, enelnutrias y 
a rm a s  al hom bro, m ás o m enos  
literario s, que fiem os renun ciado  
gen eros o mente a  publicar, p o r  
fas o p o r nefas, p o rn o  e s ta r  bien 
del todo, p o r e s ta r  mal del ídem  
o p o r e s ta r  p eo r. ^Constituyen ei 
terrible s/ocA'los trabajos Armados 
por ios honorables literatos siguien­
tes:

Jonás Zanalovase (de Almansa}, 
J. M, tde BllbaoJ, O. Colatayud (de 
Madrid), Bl enlace de! Tercio (de 
Riflien), C . F , Qulróa (de Madrid), 
A . L .  M,  (d :  L ogroñ o), Pope (de 
Valladolid), C . Salnzar (de S u eca), 
J. Angulo (de Madrid), Lane Megón 
(de Valladolid), Pray Pio (de Léri­
da), P. J Qorcia Pastor (de Madrid), 
Pérez (de Cuenca), A . O. G. (de 
Madrid), Tronado (de Alicante), RO' 
sicier (de San Fernando), I , C . (de 
Madrid, por Cierto con la Arma muy 
poco legible, pero para que no le 
qoepa duda al interesado diremos 
que ae trata de unos versos titula­
dos >t 7as Suofenuow
(de Madrid), F .  Espella (de B arce­
lona), Toilli (d e  Salam anca), El 
duende del lago (de Castellón de la 
Plana), Pepe el Puro (de no sabe­
m os dónde). El caballero del cine 
(de Cullerà), A . Arnold (de B arce­

. Db C a n to s ,—Madrid.

—¡Le digo a  usted que tengo tal asco  a  esta calle, que 
no ¡a puedo atravesar/

lona), Eufrasio Recuélez de Estam ­
pía (de Santa Cruz de Tenerife), 
Manuel Nezlimar (de Valencia), Na- 
tallu (de Alicante), Dadinir (de Las 
Palm as), Filoxera (de Voiladolid) y 
Mal Vino (de Alcalá de Henares).

Anfero. B ad ajo z ,
Su artículo A M ontecarío  

me dice el am igo Antero 
que si quiero publicarlo...
Pues bien, Antero! ]no quierol 

M is claro, ni el agua (cuando está 
turbia).

H, T . D. M adrid.
¿ o s  desdenes de Felisa 

nos han dado mucha risa, 
y au Carfá a  Filom ena  

nos ha dado mucha pena.
|Pero, hombre de D io s ... o de 

quien sea ustedl... ¿P o r qué la toma 
usted con las m u{eres, que las po- 
brecitaa no le habrán becbo nada 
m alo?

y  seguramente nada bueno tam­
poco, porque es usted un pelmazo.

M. Mito. C iird o b a.—¿C on que 
usted echa el azúcar en el café, te­
rrón a terrón y poco a p oco?.,. ¡Pues 
exactamente lo mismo hemos ecba^ 
do nosotros sus trabajos en ei ces­
to , por el afán de Imitarle; cuartilla 
a cuartilla y paso a pasol... ¿V eu s- 
ted qué bien salen las Cosas cuando 
hay armonía entre los amigos?

RIfefia. S an  íta fa e l .-¿ D e  mane­
ra que usted suda m ucho en San 
Rafael? ¡Pues mire; muchísimo más 
sudamos aquí nosotros, leyendo co­
sas  como la empedernida poesía que 
usted nos m an d al,., Y  ya ve usted; 
no decimos nada.

Valdivieso. V alencia.
iCuldado que es malo eso, 

a precia ble Valdlviesol

Jacin to . Hueiva.
iQué Imbécil eres, Jacinto! 

iCómo la pezuíia metesi 
Te lo digo en Ira tinto, 
aunque lleves en el cinto 
espada y, fiero, me re te s ...

Ó nésim o Sevilla .—Hay que es ­
cribir con m ás calma, y sobre todo 
con m ás haches, querida colega.

E l rey  d e  T ro c la . B a rce lo n a .
No tienen ninguna gracia  

los versos del rey de Trocla.

M isán trop o. M adrid,
¿Quiere usted mandar su firma 

para publicar su cuento 
que una vez m ás nos confirma 
que es usted na monumento? .

lOlé ios tiost [Pásese por esta Rer 
dacción, que le vam os a dar uo 
abrazo más estrecho que ei cuarto  
por el que nos cobra treinta duros 
nuestro suculento caserol

N. N. M adrid .—Su trabajo es de­
liberadamente cochino e Incauta­
mente estúpido. |A C esfon a ,  que 
estam os en le mejor época de baños  
y nunca mejor ocasión que ahori 
para ese regocijado viajecltol

C. A. M. A licante.—No nos place 
la tontería marroquí que nos ha lar­
gado.

1. T . M ad rid .—¿Pero de verdad 
que usted se  llama Ternero?... B ie -  
no, hay que advertir que ya, antes 
de leer la firma, habíamos pensado 
nosotros que el trábalo no podía 
eslar hecho máa que por un pobr* 
animal...

A. B , C . B u r e o s .—Aunque usted 
cree, modestamente, que sus cuar- 
tlllaa no son para pasar o !a poste­
ridad, debemos decirle que le anda 
usted muy cerca . Porque a la pos­
teridad no pasarán, pero que pasan 
a ia posterioridad  es m ás seguro 
que una pólha de la Unión y el f*£- 
nlx '

P s r a c e ls o . B i a r r i t z . - No sirve 
para nada, Paracelao.

T o rib io . M a d rid .-N o  nos hacea 
reír, Ilustre Torlblo, aunque nos sa ­
ques la lengua velénte veces. ' ‘

C lerica l. S an  S e b a s tiá n .— ' : 
S u s  diez quintillas al Rhin 

son m ás malas que C aín.

Z . C ero s. Madrid.
No lo niegues por modestia 

ni lo disimules m ás. .
|Eres un solemne bestia 
por delanf° y por detrisi

P rim . S ev illa . —No tiene pizca da 
g rad e , mt general.

&BTBÓ OB LA ILDBTIACI&S

nw vislonca, 11 

MADRID
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PROVINCIAS

Trimestre (13 núm eros). .................... 5,20 pesetaa
Sem estre (26 — ) ....................... 10,40 —
Año {53 — ) .......................  20 —

PORTUGAL, AMÉRICA Y FILIPINAS

Trimestre (Í3 números)........................ 6,20 pesetas
Sem estre (26 — ) ....................... 12,40 —
Año (52 — ) ....................... 24 —

E X T R A N J E R O  
U nión P o s t a l

Trimestre. 
Sem es Ire 
Año...........

9 pesetas 
16 —
52 —

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agreticia exclusiva; Ma n z a n e b a , Independencia, 8S6
Sem estre..............................................................  $  6 ,SO
Año.......................................................................  $  12
Número suelto.............................................  25 centavos

REDACCIÓN Y ADMINlSTRACíÓN:

P l a z a  del  Án g e l ,  5,  — MADRI D
A P A R T A D O  í 2 . 1  4 2

§

A

LA PAQUITA
N U E V A  F Á B R IC A  D E  P A P E L  COJNTINUO

D E

B A L B I N O  C E R R A D A
1 , ^  3NT T  o  T V  l  <3> X - . O f E 3 2 S ,  1

T E L É F O N O  2 3 - 3 3 M .

. (A CIN CO  M IN U TO S D E L  P U E N T E  D E T O L E D O )

  ̂ ■■■ = M A D R I D  " . =

S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I Ó N ,  S A T I N A D O S  F I N O S ,
D I B U J O S ,  E S C R I B I R ,  E T C ,

ALMACÉN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 5 0 -0 5  M

Ayuntamiento a e  Madrid
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estado de Polonia m etunei^^t^ot^uf^ado. ^

--D e je  usted que se las arregle con el mariscal 1 ildsuski. 

-!Es que Polonia es mi criada!

Dlb. T 0 I:^ 0 .— París


